Bianchini Javier


REPRESIÓN
Introducción

En 1914 en “contribución a la historia del movimiento psicoanalítico” Freud declaró que la doctrina de la represión “es el pilar fundamental sobre el cual descansa el edificio del psicoanálisis”.

El concepto de represión fue utilizado desde los comienzos del psicoanálisis.

En el relato incluido en “estudios sobre la histeria” la palabra utilizada para describir el proceso no es en realidad “represión” sino “defensa”, época en la cual Freud utilizaba los términos indistintamente. Pronto comenzó a remplazar este último por aquel, y aludió a dos tipos de represión. Propuso restringir el término represión a este mecanismo en particular y restaurar el de defensa como “designación general para todas las técnicas de que se sirve el yo en los conflictos que eventualmente llevan a la neurosis”.
Posteriormente arrojo nueva luz sobre el asunto sosteniendo que la angustia no era una consecuencia de la represión sino una de sus principales fuerzas impulsoras.

I
Puede ser el destino de una moción pulsional chocar con RESISTENCIAS que quieran hacerla inoperante. Bajo condiciones entra entonces en el estado de REPRESIÓN.
¿Por qué una moción pulsional habría de ser victima de semejante destino? Para ello debe llenarse la condición de que el logro de la meta pulsional depare displacer en lugar de placer. Por otra parte sabemos que pulsiones así no existen, una satisfacción pulsional es siempre placentera. Debería suponerse entonces, constelaciones particulares, algún proceso por el cual el placer de satisfacción, se mudara  en displacer.

La satisfacción pulsional sometida a represión seria sin duda posible y siempre placentera en sí misma, pero sería inconciliable con otras exigencias y designios. Por tanto, produciría placer en un lugar y displacer en otro. Tenemos, así, que la condición para la represión es que el motivo de displacer cobre un poder mayor que el placer de satisfacción. “La represión no es un mecanismo de defensa presente desde el origen; no puede engendrarse antes que se haga una separación nítida entre actividad conciente y actividad inconciente, y su esencia consiste en rechazar algo de la conciencia y mantenerlo alejado de ella”. (Por tanto: Icc y represión son correlativos)
.
Pues bien: Represión Primordial, una primera fase de la represión consiste en que a la agencia representante psíquica (agencia representante-representación) de la pulsión se le deniega el acceso en lo Cc. Así se establece una fijación; a partir de ahí la agencia representante persiste inmutable y la pulsión sigue ligada a ella.
La segunda etapa de la represión, La Represión Propiamente dicha, recae sobre los retoños de la agencia representante reprimida o sobre unos pensamientos que han entrado en vínculo asociativo con ella. A causa de ese vínculo, tales representaciones experimentan el mismo destino que lo reprimido primordial. La represión propiamente dicha es entonces un “esfuerzo de dar caza”
. 

Se comete un error cuando se destaca solo de la represión su esfuerzo de desalojo o rechazo, si no se tiene en cuenta la atracción que genera lo reprimido primordial con los pensamientos que se ponen en conexión con ella.
En realidad lo reprimido solo perturba el vínculo con un sistema psíquico: el de lo cc, sin embargo, tampoco es cierto que mantenga apartado todos sus retoños de lo cc; estos si se han apartado lo suficiente del representante reprimido, por desfiguración o por lo que fuere, tienen sin tanta dificultad acceso al sistema cc.
Empero estas desfiguraciones se producen hasta cierto nivel pasado el cual lo icc irrumpiría hacia la satisfacción. La represión trabaja, entonces, de manera en alto grado individual.

Otra característica de la represión  es ser en alto grado móvil. No es la represión un acto que se da una vez y con resultados perdurables; la represión exige un gasto de fuerzas. Lo reprimido ejerce una presión (drunck) continua en dirección a lo conciente, a raíz de lo cual el equilibrio tiene que mantenerse por medio de una contrapresión incesante. Por otra parte, la movilidad de la represión encuentra expresión en el dormir, con el despertar, las investiduras de represión recogidas se emiten de nuevo.
Hasta acá consideramos la represión  de una agencia representante de la pulsión. A saber: una representación o grupo de representaciones investidas desde la pulsión con un determinado monto de energía psíquica.

La observación nos lleva a descomponer esto unitario, pues nos muestra que junto a esta representación (vorstellung) interviene algo más, algo que representa (representieren) a la pulsión  y puede experimentar un destino diferente al de la representación. Para este otro elemento de la agencia representante psíquica ha adquirido carta de ciudadanía el nombre de monto de afecto. 
Desde ahora cuando tengamos un caso de represión, debemos rastrear de modo distinto lo que en virtud de ella se ha hecho de la representación, por un lado, y de la energía pulsional por el otro.

El destino general de la representación representante de la pulsión difícilmente pueda ser otro que este: desaparecer de la cc si lo fue, o seguir coartado de la cc si estaba en vías de devenir cc.

El factor cuantitativo de la pulsión tiene 3 destinos posibles: es sofocada, sale a luz,  o se muda en angustia.
Recordemos que el motivo de la represión es evitar el displacer. De ahí que el destino del monto de afecto sea más importante que el de la representación. Por tanto si no logra conseguir que nazca angustia nos autoriza a decir que la represión ha fracasado, aunque haya alcanzado en el otro componente, la representación.
El mecanismo de la represión sólo nos es asequible cuando podemos inferirlo retrospectivamente desde los resultados de ella. Circunscribirnos la observación a los resultados que afectan a la parte del representante constituida por la representación y advertimos que la represión crea por regla general una formación sustitutiva. La represión deja síntomas como secuela, la formación sustitutiva y síntomas tienen otro mecanismo que el de la represión y son indicios de un retorno de lo reprimido, lo que podríamos llamar “tercer tiempo de la represión”
En la histeria de angustia la moción pulsional sometida a la represión es una actitud libidinosa hacia el padre, apareada con la angustia frente a él. Después de la represión, esta moción ha desaparecido de la cc y el padre no se presenta ya como objeto de la libido. Como sustituto se encuentra en posición análoga un animal más o menos apto para ser objeto de angustia. La formación sustitutiva de la parte constituida por la representación (en el representante de la pulsión) se ha establecido por vía del desplazamiento. La parte cuantitativa no ha desaparecido, sino que se ha tras-puesto en angustia (angustia al lobo).
Una represión como en el caso de fobia a los animales, puede definirse como radicalmente fracasada la obra de la represión solo consistió en eliminar y sustituir la representación, pero el ahorro de displacer no se consiguió.

En la histeria de conversión lo sobresaliente en ella es que logra hacer desaparecer el monto de afecto “la belle indifférence des hystériques” el contenido de representación de la agencia representante de la pulsión se ha sustraído radicalmente de la cc; como formación sustitutiva (y al mismo tiempo síntoma) se encuentra una inervación hiper-intensa. El lugar hipernervado se revela, a una consideración más atenta, como una porción de la agencia representante de pulsión reprimida que ha atraído hacia sí, por condensación.
La represión en la histeria de conversión, puede juzgarse como fracasada en la medida que sólo se ha vuelto posible mediante formaciones sustitutivas; pero con respecto a la finiquitación del monto de afecto que es genuina tarea de la represión, por regla general, constituye un éxito completo. En este caso la represión se clausura entonces en la formación de síntoma y no necesita recomenzar en un segundo tiempo como en la histeria de angustia.
Por último, la neurosis obsesiva descansa en la premisa de una regresión por la cual una aspiración sádica reemplaza a una aspiración tierna. Ese impulso hostil hacia una persona amada es el que cae bajo la represión. El efecto es diverso en la primera fase de la represión, a lo que es en el segundo tiempo de esta. Primero alcanza un éxito pleno: el contenido de representación es rechazado y se hace desaparecer el afecto. Como formación sustitutiva hallamos una alteración del yo (cc extrema) lo cual no puede llamarse síntoma (divergen entonces síntoma de formación Sustitutiva).  La represión ha producido una sustracción de libido, pero a este fin se sirve de la formación reactiva por fortalecimiento de un opuesto. La formación sustitutiva responde aquí, pues, al mismo mecanismo que la represión, y en el fondo coincide con esta; pero tanto en el tiempo cuanto en el concepto se aparta de la formación de síntoma. 
Esa represión esencialmente buena no resiste, empero; en el circuito ulterior, su fracaso se esfuerza resaltando cada vez más. La ambivalencia, en virtud de la cual se había hecho posible la represión (esfuerzo de desalojo) por formación reactiva, es también el lugar en el cual lo reprimido consigue retornar. 
El afecto desaparecido retorna mudándose en angustia social; la represión rechazada se reemplaza mediante un sustituto por desplazamiento, a menudo por a lo ínfimo a lo indiferente. El fracaso en la represión cuantitativo, afectivo, pone en juego el mismo mecanismo de la huida por medio de evitaciones y prohibiciones.
� Esto es modificado en “lo incc” 1915


� En 1937 en análisis terminable o interminable empleo la palabra pos-represión
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